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– ¿QUÉ PASA, mío cariño?

– Nada.

– ¿Cómo así? Mira tu cara de preocupación.

– Solo estoy cansado.

– Entiendo. Siéntate en el sillón.

Marcus Schmitt respondió e inmediatamente su esposa saltó a su regazo y lo colmó de besos.

– ¿Qué es eso?

– Te extraño.

– ¿Fue solamente un día de trabajo?  ¿Por cierto, como estuvo el tuyo?

– Era normal y poco interesante.

– Estaba pensando en ese viaje nuestro.

– ¿Cuál?

– En Fernando de Noronha.

– ¿Lo juras?

– He estado mirando los ahorros y creo que funcionará.

– ¡Vaya! Realmente sabes cómo hacerme feliz.

Marido y mujer se besaron como dos amantes recientes. Marcus Schmitt recogió a Carolina y la llevó a la cama y desde allí hicieron el amor durante largas horas. La cena se enfrió y fue literalmente abandonado. Vivieron esa noche solamente de besos y del amor.
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Desde lo alto del biombo Eduarda volvió a estirar el cuello. No tenía la visión del que estaba buscando. ¿Vino? Esa era la cuestión de la duda. Estaba justificado, ya que Marcus Schmitt no había estado bien el día anterior. No se contuvo y se levantó. Tendría que pensar en una escusa, porque no habría nada que justificara cruzar el pasillo y dirigirse al otro extremo de la habitación. Aun así, siguió el impulso. El corazón se aceleró. Trató de evitar ceder. “Actuar normal, actuar normal.” Creía en aquello que por la fuerza del pensamiento podía volverse invisible. Entrecerró los ojos y confirmó: sí, llegó. “Uf!” Ahora todo lo que tenía que hacer era dar la vuelta y volver a su puesto.

– ¡Oye! ¿Qué es?

Era Jorge Miguel, el tonto y necio del trabajo, pero también el candidato a jefe y besucan oficial de el alta jerarquía.

– Nada.

– ¿Qué viniste a hacer?

Reflexionó rápido.

– ¿Ahora te debo satisfacción?

Se encogió de hombros y volvió a su mesita. La eternidad se sintió en el enorme tiempo que hubo entre ese momento y la hora del almuerzo. La expectativa y angustia de saber si Marcus almorzaría con el grupo tradicional ese día. Fue al baño y en la puerta le hizo la pregunta a su amiga Juliana de una manera que le pareció casual y natural:

– Quién va hoy?

– Opino que los de siempre. ¿Por qué?

– Por nada. Es que tengo que volver pronto y si es Rodrigo se desdibuja mucho.

– No te preocupes, no lo hará.

Bajaron las escaleras y esperaron en el patio. Beth vino con Teodoro y Mario. Torció los dedos. No podía soportar pasar otro día sin tenerlo al menos durante una hora miserable y en la misma mesa del almuerzo.

– ¡Venga!

“No!” Ya lamentaba su ausencia cuando Mario frenó la clase:

– Espera un minuto, Schmitt también irá.

Hubo un suspiro de alivio que nadie notó. Finalmente, el grupo de almuerzo de ese día estaba completo y juntos se dirigieron a la cafetería. Estratégicamente, Eduarda se quedó atrás hasta que estuvo al final de la fila. Solo con Marcus y Mario, quienes discutían sobre algo molesto del servicio. Estuvo callada y no se entrometió, solamente esperó su oportunidad y después de la selección de platos y la fila para pagar la comida y luego se sentaron. Cayó a propósito en lo que tenía que ser: Marcus sentado frente a Eduarda. Era todo lo que la chica quería. Superar la timidez y romper la barrera sería el siguiente reto.

– Entonces, ¿cómo va el trabajo?

Dentro y dentro de ella, se llamó a sí misma estúpida treinta veces por hacer una pregunta tan idiota, pero la respuesta salió naturalmente.

– Regular. ¿Y el suyo?

– También.

– ¿Qué opina del sector?

– Muy guay y la gente es agradable. Han pasado dos meses.

– ¡Vaya! ¿Todo esto?

– Así es.

– ¿Y el aburrido Jorge?
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